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			Prefacio


			Para ser un grupo de animales que se extinguieron hace 65.5 millones de años, los dinosaurios (bueno, me refiero a los dinosaurios no aviares... sigue leyendo) tienen un lugar importante en nuestra imaginación. Aunque se dice que su popularidad ha sido cambiante, pues se relaciona con las franquicias de películas o los programas de televisión, como alguien que se ha involucrado a fondo en libros sobre el tema, exhibiciones, ficción popular e investigación científica, defiendo que los dinosaurios son —y serán— un interés permanente y constante que nunca desaparecerá.


			¿Y por qué existe esta conexión entre humanos y dinosaurios? Creo que la respuesta es compleja y no es fácil de resumir, pero lo intentaré. Sí, por lo general, los dinosaurios eran grandes; además, asombran a muchas personas por su tamaño, aparente ferocidad y vaga similitud con arquetipos mitológicos, como los dragones. Sin embargo, también eran animales; animales aerodinámicos con rasgos elegantes, caras estéticas, cuerpos decorados con crestas, espinas u otros adornos; sus brazos eran musculosos, con garras parecidas a ganchos de carne, y sus piernas, grandes como columnas. Esta combinación de características hace de los dinosaurios animales atractivos y vistosos tan fascinantes como los grandes felinos, osos, dragones de Komodo, peces gigantes o ballenas (animales por los que los humanos también sienten una evidente atracción). Esta es la base de mi argumento: nos gustan los dinosaurios porque, francamente, son asombrosos.


			Sin embargo, los dinosaurios son más que simples animales atractivos e interesantes que a menudo captan nuestra atención. Verás, los dinosaurios eran superanimales. No se necesita ser paleontólogo, anatomista o científico calificado para mirar el esqueleto de un saurópodo, un Triceratops o un Tyrannosaurus y darse cuenta de que eran verdaderamente extraordinarios. Sus extremidades, por lo general enormes y largas, muestran que eran veloces, musculosos y poderosos; poseían una constitución semejante a la de los mamíferos gigantes o a la de las grandes aves, pero con un aspecto reptiliano. La forma de sus cuellos y cráneos demuestra un carácter activo, que poseían sentidos agudos y facilidad para encontrar y triturar alimentos. Además, las enormes dimensiones de su cavidad corporal, así como el tamaño y la anchura de sus escápulas y caderas, seguramente se relacionan con una gigantesca fuente de energía metabólica para esas mandíbulas enormes, extremidades poderosas y cola musculosa. Los osos, tigres, cocodrilos gigantes, dragones de Komodo, elefantes y rinocerontes son animales asombrosos, pero —lo seguiré diciendo— los dinosaurios son sencillamente extraordinarios. Son superiores a cualquiera de los animales vivos más formidables y, en efecto, son más grandes que los organismos que podemos observar en el mundo moderno… bueno, las ballenas gigantes podrían acercárseles, pero pertenecen al reino oceánico, no al terrestre. Este es el segundo nivel de mi argumento: los dinosaurios nos gustan porque son superanimales; aventajan, por mucho, a las criaturas vivas cuando se trata de mecánica, poder y habilidades.


			En el mundo moderno, los grandes animales —felinos, cocodrilos, elefantes y las otras criaturas que he mencionado— están en problemas. Su mundo se reduce a medida que se los arrebatamos; son pocos y cada vez menos. La mayoría somos conscientes de esto, nos entristecemos y nos es difícil imaginar un futuro brillante para estas criaturas. Los animales del profundo pasado geológico, por supuesto, habitaban un mundo libre de humanos. Por tanto, cuando se piensa en ellos como criaturas vivas, no solo se experimenta culpa, tristeza y preocupación, sino que también es posible imaginar las vastas tierras salvajes de las que formaban parte. Este es el tercer nivel de mi argumento. Creo que todas las personas tienen una fascinación innata por los paisajes verdaderamente inhóspitos y por el concepto de una frontera natural e ininterrumpida: una naturaleza virgen inalterada por la acción humana. El hecho de que estos espectaculares y asombrosos animales se agruparan en grandes manadas, lucharan por su derecho de reproducción, mataran, comieran, cazaran, se aparearan, sobrevivieran, prosperaran, crecieran, vivieran y murieran en un mundo caótico, indómito y libre de humanos, en bosques ininterrumpidos, vastos pantanos y deltas, y llanuras y desiertos más grandes que cualquier cosa que pudiéramos presenciar hoy en día es una idea fascinante y perdurable; no considero que sea trivial.


			En cuarto y último lugar, los dinosaurios están en el centro de todo tipo de preguntas y controversias. Por supuesto, existen debates académicos sobre sus orígenes, patrones de distribución, la forma de su árbol genealógico, entre otros temas, pero también hay áreas de discusión y argumentación que cualquiera puede seguir: ¿cómo vivía el T. rex?, ¿cuál era la apariencia de los dinosaurios cuando estaban vivos?, ¿de qué color eran?, ¿qué ruidos hacían?, ¿por qué se extinguieron? Se pregunta más sobre los dinosaurios que sobre cualquier otro grupo de animales; es por ello que el último nivel de mi argumento es que, en parte, nos sentimos atraídos por estos animales porque han sido —y siempre serán— el origen de un número extraordinario de preguntas verdaderamente interesantes. Y eso es algo bueno: los dinosaurios son embajadores de la ciencia; atraen a las personas a los museos y fomentan su interés por cómo estudiamos y entendemos el mundo natural.


			En suma, ¿por qué son populares los dinosaurios? Porque tienen un aspecto cool; porque son impresionantes en todo el sentido de la palabra; porque dominaron una vasta, caótica y compleja naturaleza salvaje, y porque son el origen de un sinfín de preguntas realmente interesantes.


			Mi enfoque sobre este libro cambió varias veces mientras lo escribía. Mi intención inicial era escribir una guía sobre cómo ha evolucionado nuestra percepción de los dinosaurios de acuerdo con las representaciones de la cultura popular. Nuestro entendimiento de la vida antigua está moldeado, en gran parte, por las manifestaciones artísticas, las exhibiciones de los museos y los libros. Como dedicado coleccionista de literatura y testigo de la época más formativa de nuestra comprensión moderna de los dinosaurios (desde finales de la década de los setenta hasta principios de los noventa), quería demostrar que nuestra interpretación del mundo de los dinosaurios tiene su origen en los libros, artículos de revistas, obras de arte y producciones cinematográficas de esos tiempos. Partes de este texto tratarían sobre los autores, artistas, libros y exposiciones representativos de ese periodo y se discutiría cómo ha cambiado nuestra percepción de los dinosaurios en cuanto a cómo se representan, imaginan y describen.


			Si bien parte de ese material permaneció en este libro, fue reducida de manera gradual, en gran medida porque necesitaba centrarlo en los propios dinosaurios. Por ejemplo, no podía hablar sobre el impacto de las representaciones artísticas del terópodo abelisáurido Carnotaurus sin abordar las discusiones sobre los abelisáuridos y los terópodos. Al final, lo que prevaleció fue mi necesidad de brindar una adecuada cobertura a los grupos de dinosaurios.


			Sin embargo, cuando me dispuse a escribir sobre grupos de dinosaurios, no pude dejar de pensar que la concepción acerca de su estructura, ubicación en el árbol de la vida y relación con otros grupos también ha cambiado sustancialmente a través del tiempo. Entonces me propuse contar esta historia, describir los giros y vueltas de nuestra comprensión de la evolución de los dinosaurios, así como de los diferentes conceptos y modelos en la siguiente versión del libro. Sin embargo, esto resultó demasiado complejo y técnicamente inabordable. Tal volumen necesita escribirse y espero poder hacerlo algún día.


			El resultado final es, con suerte, una inmersión bastante profunda —y espero que agradable— en la diversidad general de los dinosaurios. Aunque no es exhaustiva, pues tendría que escribir un libro mucho más extenso para lograrlo, mi cobertura es lo suficientemente representativa para proporcionar al lector una visión justa de la diversidad, la biología y la historia de los dinosaurios.


			Sin embargo, tuve que obviar gran parte de la información sobre diversas áreas, por lo cual las veremos ahora mismo de manera breve. Excluyendo a las aves, que abordaré más adelante, los dinosaurios fueron animales de la era mesozoica, un periodo que inició hace 251 millones de años y terminó hace 66 millones de años. El Mesozoico fue precedido por el Paleozoico y sucedido por el Cenozoico. Se subdivide, a su vez, en tres periodos: el Triásico (de 251 a 201 millones de años atrás), el Jurásico (de 201 a 145 millones de años atrás) y el Cretácico (de 145 a 66 millones de años atrás). Los dinosaurios se originaron y experimentaron una diversificación evolutiva durante el Triásico, dominaron la vida en tierra durante el Jurásico y se extinguieron al final del Cretácico.


			Los periodos se clasifican generalmente en subdivisiones: temprano, medio y tardío; sin embargo, el Cretácico carece de un «medio» porque sus sedimentos no fundamentan su reconocimiento. Los periodos también se dividen en segmentos de tiempo más cortos que se denominan etapas. Estas duraron, en promedio, cinco millones de años. Las especies y géneros de dinosaurios tienden a ser únicos para las etapas, por lo que, en discusiones técnicas, es común asociar a un dinosaurio con una etapa en lugar de con un periodo. Tyrannosaurus y Triceratops, por ejemplo, son animales del Maastrichtiano, la etapa final del Cretácico tardío. Los nombres de las etapas los conocen solo los especialistas, así que en este libro he evitado usarlos, aunque no completamente.


			¿Cómo era el mundo durante los 185 millones de años del Mesozoico? Muchas cosas cambiaron, por lo que es difícil generalizar. Cuando los dinosaurios surgieron, los continentes formaban el supercontinente Pangea, el cual estaba rodeado por un vasto océano llamado Pantalasa. Pangea no fue una especie de «estado ancestral» de los continentes del mundo. De hecho, los continentes ya habían chocado, se habían separado y habían vuelto a chocar varias veces. Durante el Jurásico, Pangea se dividió en el continente del norte, Laurasia, y el continente del sur, Gondwana. El mar que los separaba era el Tetis. La existencia de estas dos masas de tierra resultó en la evolución de dos faunas distintas de dinosaurios: las del norte y las del sur. Pangea había estado dominada por condiciones áridas y enormes desiertos, pero el mundo posterior a su separación era más húmedo, tenía bosques más extensos y estaciones más marcadas.


			La historia global del Jurásico y el Cretácico estuvo definida por el hecho de que estas dos masas de tierra, a su vez, se separaron gradualmente. Gondwana se dividió en dos a medida que el Atlántico Sur comenzó a formarse. India, Madagascar, África, Sudamérica y Australasia tomaron caminos separados y algunos territorios eventualmente chocaron con los continentes del norte. Laurasia también se dividió a medida que América del Norte y Eurasia comenzaron a separarse, aunque esto no ocurrió completamente sino hasta después del Cretácico. Estos cambios resultaron en un mundo más «provincial», fresco y estacional donde los grupos de animales se restringieron a una masa de tierra específica de manera paulatina. Las corrientes oceánicas mundiales se mezclaron con mayor frecuencia y se desarrollaron mares más fríos tanto en el norte como en el sur.


			El mundo del Cretácico tardío lucía relativamente moderno en algunos lugares, pues había grupos de plantas y climas no muy diferentes de los que hoy existen en las regiones subtropicales y templadas. Los modelos climáticos y la evidencia de plantas y sedimentos muestran que los polos del mundo cretácico eran lo suficientemente fríos como para tener nieve y hielo estacionales, pero también eran cálidos como para permitir la existencia de grandes bosques. Los dinosaurios habitaron estos lugares a pesar del frío invernal y de largos periodos de oscuridad polar. En ese sentido, es simplemente falso que los dinosaurios del Mesozoico vivieran todo el tiempo en condiciones cálidas, húmedas y tropicales. 


			¿Y dónde encajan los dinosaurios en el árbol de la vida? Los dinosaurios son parte del gran grupo de reptiles llamado Archosauria, también conocido como de los «reptiles gobernantes». Entre otras características, comparten con otros arcosaurios una cavidad adicional a cada lado del cráneo llamada fenestra antorbital; un gran sitio de fijación muscular en la superficie posterior del muslo y otros detalles. Al comienzo de su evolución, los arcosaurios se dividieron en dos linajes: uno sobrevive hoy en los cocodrilos y el otro, en las aves. Sin embargo, el linaje de los cocodrilos, denominado Crurotarsi o Pseudosuchi, abarca mucho más que a estos animales. Una variedad extraordinaria prosperó durante el Triásico y algunos de ellos no se parecían en absoluto a los cocodrilos; en realidad, lucían más como prototipos de los dinosaurios que finalmente los reemplazaron. Pero este libro no trata de ellos.


			La estirpe de las aves, denominada Ornithodira, incluye una variedad de cuadrúpedos y bípedos pequeños y ligeros del Triásico, además de pterosaurios y dinosaurios. Los pterosaurios eran los primos con alas membranosas de los dinosaurios y no se detallan en este libro. Los miembros más importantes, diversos y evolutivamente exitosos del linaje de las aves son los dinosaurios, un grupo que se originó hace unos 240 millones de años durante el Triásico y que ha sobrevivido hasta hoy. Aquí llegamos a un punto espinoso, pero de crucial importancia: las aves no solo son parientes de los dinosaurios, sino que son parte del grupo Dinosauria.


			Sí, como los saurópodos y los estegosaurios, las aves son dinosaurios, del mismo modo que los primates y los murciélagos son mamíferos. De manera específica, las aves son parte del grupo de dinosaurios depredadores, correctamente llamados Theropoda, y son parientes cercanos de terópodos como Oviraptor, Troodon y Velociraptor (los cuales tenían todo el cuerpo emplumado y una apariencia muy parecida a la de las aves). La evidencia fósil que respalda esta propuesta es fenomenal y se aborda, igual que su descubrimiento, en varias secciones de este libro. En las últimas décadas ha sido más claro que las aves no son especiales ni únicas en relación con otros dinosaurios. Cuando las aves se originaron durante el Jurásico, eran simplemente uno de varios grupos de terópodos pequeños y emplumados similares; no fue sino hasta el Cretácico tardío —alrededor de cien millones de años después de su origen— que se volvieron inusuales por su tamaño (en promedio pequeño), mandíbulas desdentadas cubiertas de cuernos; extremidades anteriores y huesos pectorales notablemente modificados, y un esqueleto de cola reducido. Ignorar o minimizar el hecho de que las aves son parte de la radiación de los dinosaurios sería un autoengaño. Saber esto no solo es interesante desde un punto de vista nerd, sino que es importante para imaginar la historia evolutiva y la diversidad de la vida. Permíteme enfatizar esto: reconocer que las aves son dinosaurios es crucial si queremos discutir la diversidad, la biología, la anatomía, la historia o el papel que desempeñaron (y aún desempeñan) los dinosaurios en la historia de la vida.


			Como resultado de este descubrimiento, sabemos que los dinosaurios no están extintos, pues no todos desaparecieron al final del Cretácico. Además, podemos repensar la terminología: dinosaurio, como se usa en el lenguaje popular, se refiere a menudo a un grupo de grandes reptiles extintos. Pero si las aves son dinosaurios, del mismo modo que los murciélagos son mamíferos, sería técnicamente correcto decir: «¡Mira esos lindos minidinosaurios!» cuando observamos periquitos o pinzones. Para ser claro, hay momentos en los que la naturaleza dinosauriana de las aves es irrelevante, dado que las áreas de discusión significativas para las aves modernas (como la observación, la avicultura y la conservación) pueden continuar sin necesidad de hacer referencia a esa parte de su naturaleza.


			No obstante, hay otros momentos en los que necesitamos pensar en las aves como parte del grupo Dinosauria, y cuando necesitamos hacer una distinción entre las aves y los demás grupos de dinosaurios. El término dinosaurio no aviar, incómodo pero necesario, es nuestro mejor recurso y lo verás a lo largo de este libro. Cuando el término dinosaurio se usa solo, se debe asumir, con toda razón, que incluye a todos los seres del grupo: desde Triceratops y Diplodocus hasta Tyrannosaurus, Velociraptor, Passer y Corvus.


			Además, en cuanto a la terminología, he asumido que el lector tiene conocimientos básicos sobre el tema. En cuanto a los nombres de los animales, es imposible escribir sobre animales extintos sin usar nombres técnicos complejos. De otro modo, simplemente no habría manera de escribir sobre escansoriopterígidos u Opisthocoelicaudia. Por último, te recuerdo que el texto tiene referencias cruzadas, es decir, un nombre poco familiar mencionado en una entrada tendrá su propia sección en otra parte del libro.


			Por razones de conveniencia y brevedad, utilizo con frecuencia las palabras taxón (que es singular) y taxones (plural). Un taxón es cualquier unidad biológica a nivel de subespecie o superior. Brachiosaurus altithorax es un taxón, pero también lo son Brachiosaurus y Brachiosauridae, Sauropoda, Dinosauria y Reptilia, entre otros. También uso el término clado de manera similar y no específica. Un clado es un grupo en el que todos los miembros comparten el mismo ancestro común. Las aves son un clado, los saurópodos son un clado, y también lo son los dinosaurios, siempre y cuando se incluyan las aves. Los dinosaurios no aviares no son un clado, ya que algunos descendientes del ancestro común están excluidos.


			Y ya que estamos en el tema de las relaciones evolutivas... los lectores familiarizados con el sistema linneano (en el que los géneros se agrupan en familias, las familias en órdenes, los órdenes en clases, y así sucesivamente) podrían notar que soy uno de esos investigadores que lo ha abandonado. Lo encuentro engañoso y perjudicial, ya que es responsable de todo tipo de opiniones sesgadas sobre la historia evolutiva y la diversidad de la vida. Podemos evitarlo por completo refiriéndonos a clados.


			Dado que escribí este libro para una audiencia popular, intenté usar términos coloquiales para los grupos de dinosaurios siempre que fuera posible. Por ejemplo, me refiero a los miembros de Thyreophora y Ornithomimidae como tireóforos y ornitomímidos, respectivamente. Considera que los términos coloquiales se escriben con minúsculas, mientras que sus contrapartes técnicas comienzan con mayúscula… aunque esto se vuelve complicado en algunos casos; por ejemplo, al referirnos a los tiranosaurios, ¿hablamos de los miembros de Tyrannosauridae (el grupo que contiene al T. rex y sus parientes cercanos) o de los miembros del grupo más grande e inclusivo Tyrannosauroidea (que contiene a Tyrannosauridae y varios otros linajes)? Esta situación explica por qué el libro incluye términos como tiranosáurido y tiranosauroide, pero no el ambiguo tiranosaurio.


			Por último, soy consciente de que mi elección de temas puede parecer sesgada e idiosincrática. Por ejemplo, ¿por qué John Ostrom y Halszka Osmólska tienen entradas propias en este libro, mientras que muchos paleontólogos igualmente dignos apenas reciben mención? ¿Por qué se cubren los rabdodontomorfos, pero no los elasmarios? ¿Por qué escribí sobre Birds Came First (Primero fueron las aves) pero no sobre el modelo de polifilia en dinosaurios? Los libros no tienen una cantidad ilimitada de palabras, así que tuve que ser selectivo. Al final, opté por incluir los temas que, personalmente, considero inspiradores, interesantes o de mayor relevancia para la imagen que quería dibujar (me remito a los comentarios sobre la importancia seminal del periodo que comprende desde finales de los setenta hasta principios de los noventa). Espero que seas compasivo y comprensivo, y que disfrutes leyendo la selección que he incluido en este libro.
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			Abelisáuridos


			Grupo de terópodos, en su mayoría gondwánicos y cretácicos, reconocibles por sus brazos pequeños, manos diminutas, hocicos largos y cráneos anchos que a menudo presentan cuernos. La ciencia los conoció durante la década de los ochenta tras la descripción de Abelisaurus y Carnotaurus, ambos del Cretácico tardío de Argentina, que realizaron José Bonaparte y Fernando Novas. Tanto el abelisaurio como el carnotauro son grandes, pues su altura es de alrededor de ocho metros. Sin embargo, algunos abelisáuridos podrían haber sido aún más grandes; por ejemplo, es posible que Pycnonemosaurus de Brasil superara los nueve metros. El carnotauro es famoso por sus cuernos y porque el único espécimen conocido mantiene segmentos de piel preservada, los cuales presentan proyecciones cónicas, de alrededor de cuatro centímetros, que emergen de la piel escamosa típica de otros dinosaurios.


			Bonaparte y Novas propusieron que los abelisáuridos eran parte de Carnosauria, un grupo utilizado en ese momento para designar de manera general a los grandes terópodos de cráneo profundo. Dentro de este grupo, ambos sugirieron que los abelisáuridos estaban especialmente relacionados con Ceratosaurus, el dinosaurio con cuernos del Jurásico. No obstante, a inicios de la primera década del siglo xxi, se llegó al acuerdo común de que el ceratosaurio y los abelisáuridos eran parientes cercanos dentro del grupo Ceratosauria.


			Nuestra comprensión de la historia de los abelisáuridos se ha complejizado a medida que se han descubierto más ejemplares en lugares como Argentina, Brasil, India, Pakistán y Francia. En Madagascar, India y Francia se conoce un clado robusto con patas gruesas, los majungasaurinos, mientras que la mayoría de los taxones sudamericanos pertenece al clado de cara corta Brachyrostra. La distribución de los abelisáuridos sugiere que se dispersaron ampliamente por Gondwana antes de su fragmentación durante el Cretácico. Si esto es correcto, la rareza de los fósiles de abelisáuridos africanos es un artefacto de muestreo. Sin embargo, algunos taxones europeos no encajan perfectamente en este escenario y su distribución podría explicarse mejor por la dispersión; es decir, es posible que hayan nadado desde África hasta el sur de Europa.


			Se sabe poco sobre la biología de los abelisáuridos. A menudo sus fósiles se encuentran en entornos boscosos estacionalmente secos. Sus cráneos poderosos, cuellos musculosos y dientes serrados en forma de cuchilla muestran que eran depredadores. Una textura rugosa en el costado de su cráneo sugiere que algunas especies tenían una cubierta facial gruesa y con forma de cuerno, lo que podría indicar que estas especies aturdían o lesionaban a su presa impactando su cara contra ellos. Las vértebras del cuello del Carnotaurus son enormes y debe haber tenido un cuello grueso, como el de un bulldog, por lo que posiblemente sometía a sus presas, quizás ornitópodos y saurópodos juveniles, con una mordida aplastante.


			El carnotauro se ha vuelto irresistible para algunos artistas, y también se ha convertido en un elemento básico de los libros populares sobre la vida prehistórica, su aparición en la película de Disney Dinosaurio, del año 2000, y la segunda película de Mundo Jurásico dan muestra de ello.


			Véase también: ceratosaurio
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			All Yesterdays


			Libro de 2014 dedicado a la representación artística de dinosaurios mesozoicos y otros animales extintos, descrito por algunos como la obra centrada en el arte paleontológico más significativa de los tiempos modernos. Mi opinión tiene un sesgo, ya que soy uno de los autores, junto con John Conway y C. M. «Memo» Kösemen, quienes hicieron las ilustraciones a color del libro. All Yesterdays cumple dos funciones principales: la primera es señalar que los animales prehistóricos podrían haberse comportado de manera inesperada, sorprendente y extrema, y que los artistas podrían representar esas acciones en lugar de las escenas trilladas que se retratan con regularidad; la segunda es evidenciar las convenciones incorporadas en el arte paleontológico, en particular, la tendencia a mostrar dinosaurios retractilados; es decir, animales con el mínimo absoluto de piel, grasa y músculo. Como principal ejemplo de ello teníamos en la mente a los dinosaurios esbeltos y esqueléticos de Greg Paul y sus seguidores, aunque nuestro llamado al cambio de ninguna manera pretende ser irrespetuoso; de hecho, consideramos que Greg es una de nuestras mayores influencias formativas.


			All Yesterdays no promueve un enfoque de «todo vale» en la especulación artística paleontológica, pues deja en claro que antes de especular se deben tomar en cuenta los datos existentes sobre anatomía, ecología y comportamiento de los dinosaurios. Sin embargo, el libro ha alentado a artistas e ilustradores a considerar una gama más diversa de posibilidades de apariencia y comportamiento de la vida alejadas de las convenciones. Esto ha sido denominado movimiento All Yesterdays, y muchos paleoartistas modernos pueden considerarse parte de él. No a todos les gusta lo que decimos y, por supuesto, tenemos a nuestros detractores; así es la vida.


			Véase también: Paul, Greg 


			Alosauroides


			Uno de varios clados de terópodos que desarrollaron un gran tamaño y la capacidad de cazar presas gigantes. Los alosauroides se asocian principalmente con el Jurásico tardío y el Cretácico temprano, aunque persistieron hasta el final del Cretácico en Sudamérica. Sus fósiles más antiguos datan del Jurásico medio, pero es probable que, junto con los megalosauroides y los celurosaurios, formen parte de una radiación evolutiva que ocurrió hace unos 180 millones de años, durante el Jurásico temprano.


			La mayoría de los alosauroides, con algunas excepciones, miden entre seis y diez metros de largo. Su altura, combinada con sus cráneos largos y estrechos, dientes serrados y miembros anteriores poderosos, equipados con garras que recuerdan a las de las águilas, sugieren que se alimentaban de ornitópodos, estegosaurios y saurópodos pequeños, como lo confirman las marcas de mordeduras preservadas en los huesos. A través de fósiles también se ha documentado evidencia de depredación sobre otros terópodos, incluido el canibalismo.


			Los alosauroides reciben su nombre por Allosaurus, un terópodo icónico asociado con la formación Morrison, también conocido en Portugal. Alosaurio y su pariente cercano, Saurophaganax (también de la formación Morrison), forman el clado Allosauroidea, uno de los tres principales clados de alosauroides. El segundo clado, Carcharodontosauria, incluye animales de tamaño mediano similares al alosaurio, además de terópodos mucho más grandes asociados sobre todo con África y Sudamérica; este clado es lo suficientemente significativo como para tener su propia entrada en esta dinopedia. El tercer clado principal de alosauroides es Metriacanthosauridae (conocido durante un tiempo como Sinraptoridae). Los metriacantosáuridos tienen huesos faciales cortos en comparación con otros alosauroides, además de espinas óseas altas en sus vértebras, y manos cortas. Anatómicamente, son arcaicos en comparación con otros alosauroides.


			El alosaurio solía representarse como un gran terópodo sin características distintivas, similar al Megalosaurus y probablemente descendiente de él. Hoy en día, comprendemos su apariencia de forma más sofisticada. Este animal poseía cuernos triangulares frente a sus ojos y crestas emparejadas a lo largo de la parte superior de su hocico. El hecho de que algunos especímenes tuvieran caras más cortas que otros siempre fue motivo de confusión, pues llevó a pensar que el alosaurio incluía dos taxones diferentes y se propuso nombrar Creosaurus al de hocico más largo. No obstante, investigaciones modernas han demostrado que esta figura se creó por un error de ensamblaje de un cráneo en particular, es decir, el alosaurio de cara corta, representado en tantos libros y artículos, nunca existió.


			En cuanto a su comportamiento y estilo de vida, estamos seguros de que los alosauroides eran depredadores. Es probable que usaran sus formidables garras para capturar, someter o herir a sus presas. De hecho, un estudio de 2006 del carcarodontosáurido Acrocanthosaurus encontró que sus dedos podían accionar un agarre y una flexión sustanciales, congruentes con dicho comportamiento.


			[image: ]


			Pese a ello, el cráneo era su arma principal; las proporciones de la cabeza, el cuello y los brazos implican que el hocico siempre entraba en contacto con la presa antes que las manos. El hecho de que el cráneo sea largo y estrecho sugiere que era bueno resistiendo fuerzas verticales; además, una teoría popular defiende que no atacaba a sus presas con mordidas debilitantes y aplastantes, sino que lanzaba dentelladas rápidas y cortantes con el objetivo de provocar desangramiento y shock. En 2001, Emily Rayfield y colegas utilizaron análisis de elementos finitos (fea, por sus siglas en inglés) para probar cómo un cráneo de alosaurio modelado digitalmente resistía la compresión y la deformación. En este estudio descubrieron que tenía una mordida débil, pero podía tolerar una gran cantidad de estrés, lo cual es congruente con el uso de la mandíbula superior como una especie de hacha, eficaz contra presas grandes. Dicho trabajo fue pionero en el análisis de estos animales y, desde entonces, el fea se ha aplicado ampliamente a otros cráneos de dinosaurios, así como los de otros animales, tanto vivos como fósiles.


			Véase también: Carcharodontosaurus; megalosauroideos


			Alvarezsáuridos


			Clado de maniraptoriformes predominantemente pequeños, de piernas largas y brazos cortos, asociados sobre todo con el Cretácico tardío de Sudamérica y el este de Asia.


			La historia de los alvarezsáuridos comienza con el nombramiento, en 1991, de Alvarezsaurus del Cretácico tardío de Argentina. Se trataba de un terópodo de cola larga, de un metro de longitud y similitudes inciertas. José Bonaparte, su descriptor, pensó que guardaba cierto parecido con los ornitomimosaurios, pero que era lo suficientemente único como para pertenecer a su propio grupo, al que denominó Alvarezsauridae. Mientras tanto, un equipo que trabajaba con fósiles del Cretácico tardío del desierto de Gobi, en Mongolia, liderado por el famoso paleontólogo mongol Altangerel Perle, descubrió un coelurosaurio similar al alvarezsaurio: era pequeño y ligero, notable por sus extremidades anteriores altamente musculosas y equipadas con una garra semejante a un pico. En 1993 fue llamado Mononykus, que significa «una garra», y se sugirió que era un ave no voladora inusual, más estrechamente relacionada con las aves modernas que con Archaeopteryx.


			La extraña anatomía del mononico generó muchas discusiones sobre su estilo de vida; la mayoría de los expertos coincide en que sus ancestros estaban especializados en resquebrajar madera o tierra en busca de hormigas y termitas. En los animales modernos ese tipo de extremidades con forma de pico es típico de pangolines y osos hormigueros, los cuales también tienen cráneos y pechos especializados en relación con su dieta y modo de vida. A medida que se ha descubierto más sobre los alvarezsáuridos, se ha comprobado que su anatomía corresponde con este estilo de vida. Tenían cráneos ligeros, mandíbulas delgadas y dientes diminutos. Es posible que también poseyeran una lengua protráctil y que sus huesos del pecho y la columna vertebral estuvieran adaptados para resistir fuerzas involucradas en el uso de sus extremidades anteriores puntiagudas. La forma general de estos dinosaurios muestra que no podrían haber sido excavadores, cavadores ni escaladores; en su lugar, es probable que fueran buenos rompiendo nidos de insectos ubicados en montículos de tierra o madera en descomposición. Sus patas largas y delgadas muestran que podían cubrir terreno a gran velocidad, lo cual tiene sentido, pues los nidos de hormigas y termitas a veces están muy separados unos de otros.


			Posteriormente, se descubrió que el mononico no tenía en realidad una sola garra, sino que conservaba pequeños dedos con garras en la segunda y la tercera posición de sus manos; sin embargo, algunos otros alvarezsáuridos, como Linhenykus, de China, sí poseían una única garra. Desde entonces se han nombrado numerosos taxones adicionales de alvarezsáuridos, incluyendo Patagonykus, de Argentina; Albertonykus, de Canadá, y Parvicursor, Shuvuuia y Albinykus, de Mongolia. Para finales de la década de los noventa se hizo evidente que el alvarezsaurio de Argentina también era miembro de este clado, lo que significaba que el nombre originalmente elegido por Bonaparte, Alvarezsauridae, debía aplicarse a todo el grupo. Además, nuevos descubrimientos y estudios adicionales muestran que este clado no es parte de Avialae (el clado de las aves), sino que está ubicado en otro lugar dentro de Maniraptora y quizás cerca del origen del grupo.


			Un problema sigue pendiente: el mononico y los otros taxones mencionados hasta ahora eran altamente especializados y muy diferentes de otros maniraptoriformes. Entonces, ¿cómo podían ser los miembros ancestrales y más antiguos del grupo? Algunos maniraptoriformes chinos del Jurásico tardío parecen proporcionar la respuesta. Estos animales, que incluyen a Haplocheirus y Shishugounykus, comparten características con los alvarezsáuridos, pero son más grandes, pues alcanzan alrededor de dos metros de largo; además, poseen manos grandes y prensiles con tres dedos prominentes y, en general, se parecen mucho más a los maniraptoriformes convencionales. Estos taxones están excluidos del clado Alvarezsauridae, pero se incluyen con ellos en Alvarezsauroidea, el clado más inclusivo.


			Véase también: maniraptoriformes
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			Anquilosáuridos


			Grandes ornitisquios acorazados del Jurásico y Cretácico, famosos por sus espinas, placas y mazas en la cola. A menudo son descritos como «tanques». Todos los anquilosáuridos eran cuadrúpedos y su característica ancestral, que se puede inferir de los tireóforos como Scelidosaurus, era tener filas paralelas de huesos cubiertos de cuernos, llamados osteodermos, montadas a lo largo de la parte superior y los lados del cuello, el lomo y la cola. En algunos anquilosáuridos, los osteodermos en hombros, pecho, caderas y cola formaban espinas o cuchillas curvadas. En otros, los osteodermos en la superficie superior y lateral del cuello estaban fusionados en forma semianillada, mientras que los osteodermos en la punta de la cola se combinaban para formar una maza. Algunas especies poseían osteodermos similares a espinas y piedras que se ubicaban en las extremidades, el tórax y la cola. 


			Otras características de los anquilosáuridos incluyen una cintura pélvica modificada cuya cavidad está cerrada o parcialmente cerrada, la fusión de varias secciones de la columna vertebral y un omóplato profundo con sitios de fijación muscular agrandados. Si los dinosaurios por lo general son criaturas de cuerpo alto, piernas largas, con líneas estéticas y cuerpos musculosos y aerodinámicos, no puedo evitar pensar que los anquilosáuridos son completamente lo opuesto: animales dentados, de baja estatura, con piernas cortas y anchas, y de complexión rolliza, lo que les da una apariencia cómica; además, habitaban a ras del suelo. Lo acepto, son los dinosaurios más atípicos; aquellos cuya evolución fue la menos «predecible» si tomamos en cuenta las condiciones originales en las que se desarrollaron los dinosaurios. 


			Algunos anquilosáuridos poseen un hocico delgado, mientras que otros tienen uno corto y ancho. Grandes y complicadas fosas nasales, así como largos pasajes nasales en forma de bucle están presentes en ciertos ejemplares. Esta estructura podría haberlos ayudado a regular su temperatura y, tal vez, a producir ruido. Era común que tuvieran un pavimento de placas óseas en la parte superior de sus cráneos con cuernos que sobresalían de la parte posterior (encontrados en algunos ejemplares de hocico corto). Además, podían presentar osteodermos sobre la región de las mejillas, el costado de la mandíbula inferior e incluso en las cuencas de los ojos. Estas placas oculares eran móviles y estaban incrustadas dentro de los párpados. Los anquilosáuridos más pequeños medían alrededor de un metro de largo en la edad adulta, mientras que los más grandes alcanzaban los nueve metros y posiblemente las ocho toneladas.


			Nuestra idea sobre la organización de los taxones de anquilosáuridos era vaga hasta finales de la década de los setenta, cuando Walter Coombs señaló que podían dividirse en dos clados: Nodosauridae y Ankylosauridae. Los nodosáuridos incluyen los taxones de hocico más largo y aquellos con espinas en el cuello y los hombros, mientras que los anquilosáuridos incluyen taxones tanto de hocico largo como corto, así como aquellos con mazas en la cola.
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			Varios anquilosáuridos del Jurásico y Cretácico inferior de Europa, Asia y América del Norte comparten un escudo óseo que cubre las partes superiores de sus caderas, y espinas en los hombros que poseen surcos a lo largo de sus bordes traseros. Coombs incluyó estos taxones dentro de Nodosauridae. Sin embargo, la opinión más popular desde 2001 sostiene que merecen ser reconocidos como un tercer clado: Polacanthidae. Los expertos aún discrepan sobre si este es en realidad un clado y a cuál pertenecen sus taxones constituyentes.


			Los cuerpos voluminosos y anchos de los anquilosáuridos, así como sus dientes pequeños, que asemejan vagamente a la forma de las hojas (parecidos a los de los lagartos herbívoros), demuestran que eran herbívoros y que muy probablemente se especializaban en comer follaje. El trabajo realizado sobre las mandíbulas y el desgaste dental de los anquilosáuridos muestra que, al menos algunos, tenían ciclos de masticación complejos en los que las dos mitades de la mandíbula inferior rotaban alrededor de sus ejes largos mientras la mandíbula se cerraba. Al mismo tiempo, toda la mandíbula experimentaba un movimiento palinal, lo que significa que era empujada hacia atrás.


			Los contenidos estomacales del Kunbarrasaurus australiano sugieren que su dieta se basaba en frutas, ramitas y hojas; los del Borealopelta canadiense revelan que su alimento principal era el helecho, y los gastrolitos encontrados en esa misma especie confirman su presencia en algunos anquilosáuridos. Una sugerencia intrigante, pero no verificada, es que algunos eran omnívoros y posiblemente también insectívoros. Después de todo, su apariencia exterior se asemeja a la de armadillos gigantes, y los brazos y hocicos de algunos taxones parecen adaptados para cavar u hozar. En 2016, Liaoningosaurus, de la provincia de Liaoning, en China, reveló una gran sorpresa. El contenido estomacal del ejemplar se compone de peces preservados; además, su tamaño pequeño, cúspides dentales espinosas y armadura reducida sugieren hábitos anfibios. Si esta interpretación de Liaoningosaurus es precisa, mostraría que los anquilosáuridos eran más diversos en ecología y dieta de lo que se pensaba.
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